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Motivar

Carla Desiderio

Un tema recurrente de preocupación y de conversación 
con mis colegas docentes, es el de la motivación en la 
enseñanza. El rol del docente es también el de motiva-
dor; esta es una tarea compleja, porque participan en 
este aspecto factores emocionales internos del alumno y 
factores externos, las expectativas y sus deseos.
La Real Academia Española define el término motivar 
como: “Dar causa o motivo para algo. Dar o explicar la 
razón o motivo que se ha tenido para hacer algo. Dis-
poner del ánimo de alguien para que proceda de un 
determinado modo. Ensayo mental preparatorio de una 
acción para animar o animarse a ejecutarla con interés 
y diligencia.”
Varios años atrás no se consideraba a la motivación 
como un factor fundamental y primordial para generar 
en el alumno, interés por el aprendizaje y su evolución, 
como agente que hace que el alumno actúe o genere res-
puestas personales, que lo identifiquen e incentiven a 
comprometerse con su progreso y a adquirir nuevos co-
nocimientos, pero desde un lugar reflexivo y autentico.
Considero que la motivación tiene una directa relación 
con el proceso y su evolución. 
En cada proyecto, y con el intento de poder concretar 
las ideas, surgen una gran diversidad de objetivos, que 
pueden ser extrínsecos e intrínsecos, pero estos últimos, 
aquellos que son absolutamente personales, son los que 
se empiezan a poner en juego en el momento de desarro-
llar dicho proyecto.
El lugar del docente es también el de ayudar al alumno a 
descubrir sus propios objetivos, más allá de los requeri-
dos por él, en cada ejercitación. Y es allí donde nos en-
contramos, muchas veces, con la dificultad de la falta de 
compromiso, en este aspecto, por parte del educando o 
simplemente frente a su desconocimiento ante esta posi-
bilidad de definir sus propios objetivos. Por lo general el 
alumno se muestra muy interesado en cubrir o alcanzar 
los objetivos planteados por el docente, pero desconoce, 
o simplemente no cree en la posibilidad de plantear sus 
propios objetivos frente al desafío que implica resolver 
un nuevo problema. Tal vez esta situación tiene relación 
con los métodos educativos tradicionales ejercidos du-
rante muchos años, que centran su metodología en el 
análisis intelectual y en la adquisición de información 
formal, olvidándose de esta manera de fortalecer la apre-
ciación personal de los hechos. Por supuesto que tam-
bién se debe incentivar el análisis intelectual, pero no 
nos tenemos que olvidar de fomentar la transformación 
personal a través de la educación, motivándolos a “mi-
rar” hacia su interior, y a partir de este crecimiento, po-
der desarrollar una serie de valores. Tampoco es positivo 
llegar al extremo de que el alumno no consulte bibliogra-
fía, es beneficioso que busque los textos que lo ayuden a 
encontrar respuestas, pero siempre la bibliografía, debe 
ayudar a la reflexión y autoconocimiento.
“Formular un problema, es a veces, más importante que 
darle solución, lo puede ser una simple cuestión de ha-
bilidad matemática o experimental. Plantear preguntas 
nuevas, posibilidades nuevas, ver los problemas desde 

un ángulo nuevo, requiere imaginación creativa y es se-
ñal de un auténtico avance en la ciencia.” Albert Eins-
tein y L. Infeld (La evolución de la física, 1938)
Vivimos en una sociedad que presenta un doble discur-
so con respecto a diferenciarse y a la búsqueda de res-
puestas personales e intereses que sean propios y nos 
diferencien de los demás, porque por otro lado también 
se incentiva la uniformidad en la manera de vivir en ge-
neral, tanto en los medios de comunicación, como en la 
publicidad y demás.
Como docente me encuentro cada día con grupos de 
jóvenes con diferente formación, clase social, edad, ni-
vel socioeconómico, y diversidad de personalidades. Y 
es allí en donde me propongo hacer hincapié, porque 
más allá de los requisitos y objetivos de cada actividad 
me interesa ayudar al alumno a conocer cuáles son sus 
propios objetivos, pero muchas veces, ante este aspecto 
me encuentro con una gran resistencia o desinterés al 
respecto. He observado este último tiempo la enorme de-
manda que ejercen los alumnos, por lo general, preten-
diendo que el docente le brinde toda la información que 
necesita y le ofrezca respuestas a todas sus inquietudes, 
aún excediendo el campo específico en el cual se desa-
rrolla su profesor. Por supuesto que mi lugar es brindar 
todas las respuestas que ayuden al alumno a evacuar sus 
dudas, pero también corresponde dejar un margen para 
que resuelva dichas dudas, para que pueda desarrollar 
una investigación personal y pueda descubrir sus pro-
pios deseos y objetivos frente a cada desafío plantea-
do ante un nuevo proyecto, y así elaborar sus propias 
respuestas. También es mi función hacerles conocer lo 
positivo de esa actividad, que como decía Abraham Mar-
low: “No se puede elegir sabiamente una vida, a menos 
que se atreva uno a escucharse a si mismo, a su propio 
yo, en cada momento de la vida.” (The Father Reaches of 
Human Nature, 1971)
Es allí donde comienza la difícil tarea de motivar al 
alumno a buscar en su interior cuáles son sus inquietu-
des y guiarlos en su búsqueda.
La motivación es una conducta y requiere de voluntad 
para poder ejercerla, no es una conducta instintiva, si 
bien las dos generan la acción, su origen y finalidad son 
diferentes. Es una combinación de procesos intelectua-
les, fisiológicos y psicológicos que decide una situación 
dada, con qué ímpetu se actúa y en qué dirección se 
encauza la energía. De alguna manera, los seres huma-
nos, desean sus metas, sus propósitos y fines más que 
ser conducidos por impulsos y fuerzas a ciegas, también 
ocurre lo segundo, pero no es lo único.
Intento motivar a los alumnos a través de la solución de 
nuevos problemas, ya que solucionar muchas veces un 
mismo tipo de problema, genera una tendencia a solu-
cionar las cosas siempre de la misma manera, pero las 
soluciones si son siempre las mismas generan ventajas 
y desventajas. Según Maslow, estas ventajas pueden ser: 
facilidad de ejecución, ahorro de energía, automatismo, 
ahorro de ansiedad, etc. Las principales desventajas son: 
la pérdida de flexibilidad, de adaptabilidad, de inventiva 
y de creatividad, es decir las consecuencias habituales 
de suponer que un mundo dinámico puede ser tratado 
como si fuera estático. (Abraham Marlow, Motivación y 
personalidad, Ed. Diaz de Santos,s.a.,1991).
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Como docente trabajo en mi propia motivación cada día, 
la cual me cuesta encontrar en algunas ocasiones, por 
falta de estímulos externos, muchas veces. Para el do-
cente también es poco motivador que en la búsqueda de 
las actividades que ayuden al alumno a incorporar de 
la mejor manera posible los conocimientos, no logren 
conectarse con sus propias inquietudes y que dependan 
de los objetivos que el profesor quiera ver alcanzados, 
por supuesto que también es función del docente hacer 
comprender a los alumnos lo importante que es ejercer 
la voluntad para concretar sus propias expectativas. Es 
real que a un alto porcentaje de los alumnos les cuesta 
mucho identificar sus propias expectativas, pero con el 
desarrollo de las diferentes actividades puedo llegar a 
vislumbrar el lugar que comienza a ocupar este aspecto 
en ellos. Si no lo logro con la totalidad sé que hay una 
cantidad de alumnos que conocen la importancia de 
cuestionarse y abordar sus propios cuestionamientos, 
Siempre hay un porcentaje que genera en el docente la 
motivación necesaria para seguir por el camino del au-
toconocimiento.
El interés mayor es incentivar al alumno a que pueda 
llegar a la autorrealización individual en su vida. Si 
ejercitan este mecanismo van a estar preparados para 
resolver diversas situaciones a lo largo de la misma. 
Para lograr una autorrealización en la vida se tienen en 
cuenta diversas necesidades, desde las fisiológicas, que 
se relacionan con las condiciones mínimas de subsis-
tencia, como puede ser el alimento, la vivienda, necesi-
dad de seguridad que se relaciona con la necesidad de 
preservación o conservación frente a factores de ries-
go, y necesidades como tener un empleo, necesidades 
sociales, el hombre tiene una necesidad de agruparse 
o relacionarse formal e informalmente, familia, ami-
gos, etc., necesidad de estima y reconocimiento de los 
demás, respeto, status, etc., y poder llegar a lograr los 
objetivos personales e individuales, a lograr la autorrea-
lización personal, logrando autonomía, independencia 
y autocontrol. Este aspecto es demasiado abarcativo, tal 
vez pretensioso de mi parte, pero intento motivar a los 
alumnos a desarrollar una actitud reflexiva y de búsque-
da de respuestas personales, que los ayude en el camino 
de su autorrealización personal en la vida. Considero 
que la función del docente no se cierra en brindar las 
herramientas necesarias para un exitoso desarrollo pro-
fesional, creo que dichas herramientas se tienen que po-
der trasladar o aplicar a todos los aspectos de la vida. 
Por este motivo trabajo en mi propia motivación y en la 
de mis alumnos cada día, este es el mejor camino, según 
mi opinión, para buscar en nuestro interior y encontrar 
respuestas identificatorias y auténticas.

Yo, tu… you tube

Guillermo Desimone

No puedo retirarme de la escena sin por lo menos co-
mentar algo respecto de “esta especie de caja de Pando-
ra contenedora de todos los vicios” que es a mi entender 
You Tube.
En principio me enteré de su existencia el mismo día en 

el que sus dueños o creadores la vendieron a una em-
presa más grande y se convirtieron en ricos y famosos 
de la noche a la mañana.
La crónica que encontré en internet (Fuente: Vanguar-
dia digital) dice más o menos esto:
La historia de You Tube está protagonizada por dos jó-
venes navegantes y conocedores de “la red del ancho 
mundo”, Chad Hurley y el taiwanés Steve Chen, que en 
2005, en un garaje de California (cuando no) concibie-
ron y desarrollaron You Tube.
En poco menos de dos años escalaron muy alto, tanto 
como para llamar la atención de otros dos jóvenes, Ser-
gey Brin, nacido en Rusia y Larry Page que años antes 
habían creado el buscador Google y que ahora existosos, 
luego de un desayuno en Denny’s, restaurante de comi-
das rápidas en Silicon Valley, decidieron comprar You 
Tube por 1.650 millones de dólares.
Así Hurley y Chen se convirtieron en millonarios habien-
do salido de un garaje. Existen casos simpáticamente si-
milares como el de los de fundadores de Silicon Valley, o 
el de Steve Jobs y Steve Wozniak, creadores de Apple.
You Tube desde entonces no para de crecer y de ser una 
fuente de ganancia hasta hoy sin precedentes.
Verdad o mentira, dinero real o virtual, esta historia es 
repetida y hasta necesaria. Los protagonistas siempre 
tienen que ser potencialmente perdedores o nerds o de 
raíces extranjeras o cualquier característica cuanto más 
extravagante mejor. 
Claro que esta receta no se aplica sólo en este tipo de 
producto sino que es el modelo american dream por an-
tonomasia (el chico camionero que se convierte en rey 
del rock and roll, el infante refugiado de guerra que en 
su adultez gana un nóbel de economía, etc.) Pero bueno, 
creo que esto último es mucho más largo de discernir y 
necesitaría académicos que me ilustraran y apuntalen al 
respecto.
Ahora, de lo que sí puedo esbozar algunas palabras es en 
cuanto al mensaje que contiene You Tube.
Encuentro dos líneas bien definidas. Por un lado hay 
material que ya ha sido publicado como video clips, 
programas de tv, películas etc. mucho de esto considera-
do profesional, y por otro lado existe material amateur 
como imitaciones, karaoke, videos del bobby haciendo 
piruetas, material en general bizarro, bloopers, etc.
En ambos casos la calidad técnica, gráfica, estética y au-
ditiva es paupérrima siendo esto mucho más notorio en 
las piezas que no son profesionales.
La consigna de todos modos parece alentadora, cual-
quiera puede publicar su material y cualquiera que se 
conecte puede verlo.
Nadie cuestiona el mensaje que si bien es cierto que pue-
de recibir adhesiones o improperios, lo publicado sigue 
allí, a la espera de ser descubierto.
Podés encontrar a Michael Jackson y a cientos de imi-
tadores de cualquier latitud y etnia bailando Thriller o 
a cantantes como un tal Delfín cantándole a las torres 
gemelas que me deja perplejo. (“el Thriller indio” repro-
duciendo y copiando el tema y el video clip de Michael 
Jackson, por ejemplo es un caso que a mi entender que 
me deja tranquilo ya que puedo confirmar que hay gente 
que está mucho más quemada que yo).
Pero más allá de la chanza y a riesgo de ser considerado 


